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			A mi gente

			Miguel Magdalena

		

	
		
			Elige bien las personas que van a estar cerca.
De eso depende tu paz o tu guerra.

			Rafael Cabaliere

		

	
		
			I

			—¿Qué sucede? ¿Qué hago aquí? —comentó Álvaro al despertarse sentado en una silla, con la cabeza apoyada en una mesa de metal—. ¡¿Qué hago esposado?! ¡¿Dónde estoy?!

			Álvaro tenía treinta y tres años. Moreno, ojos negros azabaches, tan profundos que, cuando te miran, parece que retienen la luz; rostro delgado de líneas firmes y nobles, atractivo, alto (medía un metro setenta y siete), complexión atlética. Siempre iba adecuadamente bien vestido. La imagen que transmitía era la del hombre que cualquier madre querría para su hija.

			Aturdido, miró al frente y vio a Luis, sentado al otro lado. Un inspector de policía que conocía vagamente. Observó la habitación, lúgubre, de paredes blancas vacías, sin nada de decoración y con la única luz que daba un tubo fluorescente en el techo. Vio un teléfono móvil en la mesa y, al lado, unas hojas de papel con un bolígrafo encima.

			—Luis, ¿qué hago aquí?

			—Han atropellado a Jaime brutalmente, le ha pasado un coche por encima varias veces.

			Luis era mayor que Álvaro, tenía treinta y ocho años, pero aparentaba más. No era muy alto, pero era fuerte, su físico imponía. Moreno, con una calva que asomaba por la coronilla. Los ojos negros, oscuros, que al mirar se clavaban de tal manera que te desnudaban por dentro, como si te vieran las entrañas. Impulsivo al hablar, tenía una voz fuerte y categórica.

			Su trayectoria profesional como subinspector de policía estuvo siempre ligada a perseguir el tráfico de drogas y el crimen organizado. Le ascendieron a categoría de inspector cuando se infiltró en una organización criminal que se dedicaba al tráfico de drogas y consiguió su captura. A raíz de esta hazaña, su reputación subió como la espuma entre sus compañeros y jefes. Todos comentaron con admiración los episodios en los que participó dando palizas a los interrogados. Incluso, si era necesario, les metía la pistola en la boca para amedrentarlos y que cantaran; si no lo hacían, disparaba y los mataba. Matándolos pensaba que conseguía dos objetivos: no levantar sospechas entre la banda, y quitar a un criminal de en medio. Cuando se destapó todo el tinglado, tuvo que desaparecer durante un tiempo.

			—¿Y quién ha sido? —preguntó Álvaro.

			Luis, alzando la voz con la intención de sorprender a Álvaro, al mismo tiempo que daba un pequeño golpe en la mesa, le dijo:

			—Por favor, deja el teatro para otra ocasión, no me fastidies, dime la verdad. El coche que le ha atropellado es el tuyo, estabas al volante cuando te hemos sacado, y las pruebas dicen que, después, dirigiste el coche contra un árbol, no sé si para tener la coartada de que había sido un accidente o porque querías quitarte la vida.

			—No recuerdo nada, estoy conmocionado, una cosa son mis sentimientos hacia Jaime, que tú algo conoces, y otra muy diferente que lo quisiera matar —apuntó desconcertado, apoyando su espalda en el respaldo de su silla y dejando caer sus manos esposadas sobre sus piernas.

			Se quedó pensativo unos instantes, intentando visualizar la última vez que vio a Jaime. No le vinieron imágenes muy claras.

			—¡Te digo que yo no lo he hecho! Quítame estas esposas y deja que me vaya —dijo enfurecido, apoyando sus codos sobre la mesa.

			—No puedo hacerlo, Álvaro, todas las pruebas indican que has sido tú. ¿Por qué no lo confiesas de una puñetera vez y no perdemos el tiempo? —le gritó Luis.

			—¿Cómo quieres que confiese lo que no he hecho? —insistió Álvaro, elevando su tono de voz.

			Álvaro estaba sorprendido por la situación que estaba viviendo. Miró desorientado a su alrededor sin entender bien qué estaba pasando. Observó a Luis y en su cara y en su mirada fría, tomó conciencia de que la cosa iba en serio. Separó el torso un poco de la mesa y se fijó en cómo iba vestido. Sus pantalones estaban manchados, como si se hubiera revolcado por el suelo. Se dio cuenta que vestía informal: vaqueros y una camisa por encima de ellos. «¿Qué había pasado? ¿Dónde había estado?», se preguntaba. Volvió a acercar el pecho a la mesa y cuando se disponía a preguntarle a Luis por qué estaba así, Luis se adelantó y le dijo:

			—Bueno, si no queda otro remedio, empecemos. Cuéntame tu historia con Jaime, cómo os conocisteis, en definitiva, cómo fue vuestra relación. A ver si aclaramos algo —dijo Luis en tono aburrido—. Puedes empezar cuando quieras.

			En ese momento, Luis pulsó el botón de grabar del teléfono móvil.

			Álvaro no sabía a qué atenerse. Suspiró y reflexionó durante un instante. Pensó que tenía que contarle a Luis cómo había sido su verdadera relación con Jaime. Quería que Luis supiera lo que pensaba de Jaime, pero al mismo tiempo dejarle claro que él no lo mató, que todo era un grandísimo error.

			También tenía que dejarle claro que, a los ojos de los demás, Jaime era un tipo simpático, jovial, agradable. Siempre daba la sensación de buena persona, de ser amigo de todos. Pero la realidad, lo que nadie sabía de verdad, era la fijación y envidia que sentía hacia él. Tenía que dejarle claro a Luis que Jaime intentaba aparentar delante de los demás que era mejor que él, aun a costa de simular engaños que provocaron que, en algunos momentos, la relación fuera muy tensa.

			Creyó que lo mejor era empezar a contar la historia desde el principio, cuando le conoció.

			—Está bien, te contaré algunos episodios de mi relación con Jaime que, aunque me hicieron mucho daño, tampoco son como para quererlo matar, no soy capaz de hacer algo así —contestó Álvaro, dejándose caer con pesadez otra vez en la silla.

			Cabizbajo, empezó a contar algunas de las experiencias que había vivido con Jaime:

			Todo comenzó en la infancia. Desde el parvulario fuimos al mismo colegio. Jaime, siempre intentaba coincidir en la misma clase conmigo. A mí me daba igual.

			Me acuerdo de que un día estábamos en el banco de la iglesia, porque iba a venir el obispo a celebrar la confirmación. Tendríamos unos once o doce años, Jaime estaba sentado en la parte del pasillo y yo más adentro, a su lado. El obispo entró en la capilla, caminó por el pasillo central y, cuando sobrepasó un poquito nuestro banco, Jaime le dio un manotazo en el culo.

			Se volvió hacia mí y, gritando, dijo que cómo había podido hacer eso, que era un horror, que era pecado, que no me podía confirmar. Lo miré con cara de asombro sin saber muy bien qué estaba pasando, completamente ido. No podía ser verdad lo que estaba sucediendo, estaba completamente paralizado.

			El obispo me miró con una cara de «si voy, te mato». Si no hubiera sido porque estábamos en la capilla llena de gente y porque era el día que era, pienso que lo habría hecho. El obispo habló con el director del colegio y éste a su vez con el sacerdote encargado del acto, que se levantó de la silla, se dirigió hacia mí y, cuando llegó, me cogió fuertemente del brazo, me sacó de la capilla y, muy enfadado, exclamó: «¡tú no puedes confirmarte, no tienes fe, no tienes respeto a la Iglesia ni a sus representantes, ya hablaremos!».

			Recuerdo que me quedé solo en el corredor, me puse a llorar, sin saber muy bien todavía qué había pasado. Después, me enteré de que Jaime, unos días antes, había ido por todo el colegio comentando la broma que me iba a gastar ese día.

			—Imagínate a mis padres, con un enfado monumental, preguntándome qué era lo que había hecho y si estaba loco.

			Álvaro hizo una pausa y vio a Luis sonriendo.

			—Luis, no te rías, aunque te parezca una chiquillada, en ese momento fue lo peor que me había pasado. ¡Fui el hazmerreír del colegio! Estaba desconsolado —dijo con pena—. Los curas me castigaron a ir a misa durante un mes a las siete de la mañana. Pensaban que volvería otra vez a la fe. Lo que consiguieron fue lo contrario; nunca más volví a aceptar a la Iglesia ni lo que representa.

			Hizo una pausa, moviendo levemente la cabeza de un lado a otro con resignación. Y prosiguió:

			Desde ese episodio, es verdad que algo con respecto a Jaime comenzó a crecer dentro de mí. Era como si quisiera quedar siempre por encima, no sé, como si me tuviera envidia. Pero claro, éramos amigos desde pequeños, nuestras familias se conocían, tampoco tenía edad para calibrar la importancia futura de esos actos… Al cabo de unos meses volvimos a salir juntos.

			Pero tardó poco tiempo en que Jaime siguiera haciéndome la vida imposible, mintiendo, creando desconfianza sobre mí a los amigos. Te podría contar mil situaciones del día a día, en donde parecía mi enemigo más que mi amigo. Te voy a contar un episodio que hizo cambiar nuestra relación.

			Álvaro comprobó que Luis no le estaba prestando mucha atención. Estaba dibujando garabatos en las hojas que tenía encima de la mesa, haciéndole entender que le importaba muy poco la historia que le estaba contando: como si ya tuviera tomada una decisión sobre su culpabilidad. Esta situación hizo que se moviera incómodo en la silla, además llevaba mucho tiempo sentado, buscó una nueva postura más confortable y continuó:

			A los catorce años conocimos a José, un alumno nuevo que entró en el colegio y que enseguida se hizo nuestro amigo. José, en esa época, era una persona con la que era fácil estar, te entendía, te daba la razón, era muy diplomático. En fin, para mí era una buena persona y un buen amigo. A partir de ese momento siempre estuvimos juntos los tres.

			—Te voy a contar otra anécdota con Jaime de las que dejan huella e hizo cambiar nuestra relación —le advirtió Álvaro.

			Luis seguía con cara de aburrido. Miró la hora en su reloj, llevaba una hora de interrogatorio. Suspiró con cierta frustración al pensar que le quedaría otra hora larga. Pero no le quedaba más remedio que aguantar las historietas de Álvaro, tenía que elaborar un informe.

			Recuerdo que estábamos haciendo el examen de acceso a la Universidad, teníamos diecisiete años. Estábamos en un aula grande, con muchos alumnos y cuatro o cinco profesores vigilándonos. De repente, casi al final del examen, Jaime me dijo: 

			—Pásame tu examen y deja que copie algo, no tengo ni idea.

			Con mucho temor por si me pillaban, conseguí dárselo. En ese momento, mientras me entregaba sus hojas en blanco y se quedaba con mi examen, gritó:

			—¡No te puedo dar mi examen, nos van a pillar!

			Uno de los profesores lo oyó y se acercó a preguntar:

			—¿Qué pasa aquí?

			—Quiere que le deje mi examen para copiarme —dijo Jaime.

			—¡Eso es mentira! —contesté gritando y me levanté—. Es al revés, ¡él me ha pedido el examen a mí! —grité furioso.

			Se montó tal revuelo, que el profesor me pidió que le diese mi nombre y que saliera del aula.

			—¡Nos vemos en septiembre! ¡Y, la próxima vez, estudie! —comentó con cierta sorna.

			Me abalancé sobre Jaime con la intención de golpearle.

			—¡Paradle, que me mata! —gritó.

			Figúrate el verano que pasé. Ese año veraneábamos las dos familias juntas. Mis padres estaban enfadados conmigo porque se creyeron la mentira. Jaime pasándoselo en grande y yo, mientras, estudiando.

			Cuando me asomaba a la terraza y lo veía en la playa, cerraba los ojos y me imaginaba mil maneras de que Jaime desapareciera: una ola gigante, un animal marino que salía del mar y se lo llevaba..., lo más inverosímil. Imagínate el dolor a esa edad y sin vacaciones.

			Álvaro se apoyó contra el respaldo de la silla. Carraspeó. Echó un vistazo a Luis y empezó a sentirse mal.

			—Luis, me estás mirando como si pensaras que tenía argumentos para matarlo, pero no tengo valor para hacer eso. Al fin y al cabo, era mi amigo de toda la vida, aunque no lo eligiera.

			—Mira, Álvaro, no estoy aquí para creerte, estoy para averiguar la verdad. Prosigue, por favor —respondió serio Luis. Álvaro continuó:

			Entramos en la Universidad. Como siempre, yo me dedicaba a estudiar para sacarme el título, con idea de crear una empresa al acabar la carrera.

			José, el otro amigo, también se aplicaba. Había días que estudiábamos juntos. Era cuando me contaba cosas de Jaime, de lo desastre que era, de la vida que llevaba. Me decía que todo el día estaba de juerga, con chicas, de fiesta, llegando de madrugada a su casa, empapado en alcohol. Si te digo la verdad, cuando José me contaba esto, en cierta medida sentía envidia.

			Una de esas veces en las que José y yo estábamos estudiando juntos, me comentó que había una fiesta a la que iba a asistir mucha gente. Yo pensé: «llevamos tres años encerrados, algo asfixiados y aburridos». Nos animamos a ir.

			Allí encontramos a gente conocida y a otros que no conocíamos de nada. Por supuesto, estaba Jaime. Se acercó a mí y me dio un abrazo muy fuerte.

			—Amigo, cómo te he echado de menos, tenemos que hablar, quiero aclarar las cosas contigo —exclamó inquieto, mirándome fijamente a los ojos.

			—¡Ahora no! ¡No me apetece! ¡Déjame que disfrute! —le contesté, apartándolo con un pequeño empujón.

			Lo mejor que me pasó aquella noche fue que conocí a Lucía, una chica preciosa... Bueno, tú la conoces. Estuvimos hablando toda la fiesta sin darnos cuenta ni del tiempo que pasaba ni de la gente que había. Después de ese día, sabía que iba a ser mi esposa.

			Tenía la garganta seca. Empezó a sudar. No quería que Luis le viese perder la seguridad.

			—Luis, por favor, dame un vaso de agua que estoy seco de tanto hablar.

			Luis apagó el grabador del teléfono móvil y salió de la habitación.

			Cuando Luis salió, Álvaro se quedó reflexionando sobre en qué estaría pensando Luis. No demostraba el más mínimo sentimiento, es más, parecía que le importaba muy poco lo que le estaba contando, como si no le hiciera ningún caso. Solo dibujaba cosas, que no entendía, en las hojas de papel y de vez en cuando escribía algo en una de ellas que escondía debajo de las demás.

			Al cabo de un rato, Luis apareció con dos vasos y una botella de agua. Álvaro bebió.

			—Álvaro, continúa. Quiero llegar hasta ayer, cuando ocurrió el asesinato de Jaime —dijo Luis, poniendo en marcha de nuevo el grabador.

			Los siguientes años fueron más tranquilos respecto a Jaime. Aunque me enteraba de cosas que iba contando de mí, como que era un vago, que copiaba en los exámenes, que si no llega a ser por José no tendría amigos. Me enteraba, pero no hacía excesivo caso. En lo que estaba centrado de verdad era en estudiar para terminar la carrera y en estar con Lucía lo máximo posible, soñando con cómo iba a ser nuestra vida futura.

			Terminé mis estudios a la vez que José y montamos la empresa que yo tenía en mente. Eso fue con veinticinco años. Pasaron alrededor de dos años, y uno de los días en los que nos reunimos para analizar la situación de la empresa y los ajustes que habría que hacer para conseguir los objetivos, noté a José inquieto, como queriendo decirme algo. De repente, lo soltó:

			—Álvaro, he pensado que Jaime tiene que participar. —Yo me quedé callado—. Al final es nuestro amigo. He estado hablando con él y no le haría mayor ilusión en la vida que participar con nosotros en este proyecto. Y si te digo la verdad, creo además que nos sería muy útil —comentó con rotundidad.

			Lo analicé… La verdad es que llevaba tiempo sin molestar y, además, no estaría mal que Jaime estuviera en la empresa con nosotros. Con todo lo que me había hecho, tendría la oportunidad de tenerlo bajo mis órdenes.

			—Intentémoslo… Dile que venga y hablamos —convine.

			Jaime se hizo socio y empezamos a trabajar. La realidad es que todo iba viento en popa, cada uno con su responsabilidad. José y yo trabajando sin descanso y Jaime todo el día en la calle, captando clientes; aunque la manera en que lo hacía, para mí dejaba mucho que desear: comidas, juergas, puticlubs… Pero él me decía que era la mejor manera de tener resultados y que viéramos los números después.

			Cuando se lo comentaba a José, me decía: «déjalo, estamos teniendo éxito, estamos ganando dinero y, si seguimos así, podrás cumplir tu sueño de casarte con Lucía y crear una familia sin grandes problemas». Eso era lo que me convencía para mantener a Jaime en la empresa, aunque no estuviera de acuerdo con su manera de actuar.

			Álvaro estaba cansado, pensaba si lo que le estaba contando a Luis serviría para aclarar las cosas. Le echó un vistazo y notó que tenía un aspecto preocupado. Comenzó a inquietarse.

			—Te estoy contando mi vida y tú sin decir una sola palabra —dijo, llevándose el vaso de agua a la boca.

			—Qué quieres que diga, pues que os llevabais como el culo —espetó el policía, descansando la espalda en la silla—. Pero sigue contando, a ver si de una vez aclaramos esto.

			Álvaro puso los codos sobre la mesa apoyando la cara en sus manos. Fatigado, respiró hondo y prosiguió:

			Pasaron más o menos tres años cuando un día tuvimos los tres una comida con un gran cliente nuestro. En un momento de la comida el cliente nos dice: «he montado esta reunión para firmar el contrato delante de todos y agradecerle personalmente, a su gerente, Jaime, su trabajo y dedicación, aún a costa de usted, Álvaro».

			Me dijo a mí... ¡que le tenía que agradecer a mi gerente, Jaime, la dedicación, porque, si no, desaparecería la empresa y, sobre todo, tenía que agradecerle que, por ser su amigo, no me despidiera!

			—Luis, me quedé de piedra, era todo al revés, hablaba mal de mí a nuestros clientes, estaba dando una imagen de mí irreal —dijo enfadado, con rabia, apretando los puños.

			Hizo una pausa. Quería explicarle a Luis las consecuencias, sobre todo empresariales y judiciales, que podría ocasionar el comportamiento de Jaime. Quería que entendiera por qué había sido tan duro con él.

			—Tú sabes que en el mundo de los negocios eso es enterrarte. Pero lo grave era que en los documentos del contrato ponía su nombre y abajo gerente, como si él lo fuera. ¡Era el colmo! Recuerdo que me incorporé bruscamente de la silla, lo miré con una mezcla de asco, odio…

			—¡¿Lo habrías matado?! —interrumpió Luis, con mirada inquisitiva, dando un brinco hacia la mesa.

			—No, me quedé quieto…, pero mi cabeza pensó en hacerlo —contestó cabizbajo y con la mirada perdida.

			Luis cogió el bolígrafo y apuntó algo en la hoja de papel que tenía debajo de las demás.

			—Continúa —dijo, mientras escribía. Cuando terminó la volvió a ocultar.

			—Después de ese incidente, nos pusimos en manos de un abogado y con la ayuda de nuestros clientes, conseguimos quedarnos con la parte de empresa que tenía Jaime. Tardamos, pero pusimos orden.

			Hubo una pausa incómoda, en la que Álvaro se quedó mirando al infinito, como si un mar de sentimientos viniera hacia él. Suspiró y continuó relatando:

			Pasó el tiempo, y un día José vino a mi despacho y me dijo alterado y casi sin poder hablar: «te lo tengo que contar, no puedo guardármelo. He visto a Jaime con Lucía y ella ha tenido que apartarlo con un empujón. Fui a ver cómo estaba, la encontré llorando. Al verme, me abrazó y me dijo que había sido muy desagradable. Jaime se había metido contigo diciendo que eras un imbécil, que no valías, que eras un pobre hombre y que, si estuviera con él, ella sería realmente feliz». 

			—Imagínate, Luis, me entró una ira descontrolada, de un manotazo tiré todo lo que había encima de la mesa. Sentí tanta rabia…

			—¿Que lo habrías matado? —volvió a interrumpir Luis.

			Álvaro se quedó pensando, y contestó.

			—Probablemente sí.

			Volvió a beber agua. Se recostó en la silla durante un rato. Se dio cuenta que estaba sudando, pero, a pesar de todo, continuó contando:

			Durante el siguiente año, todo fue bien. Yo, centrado en el trabajo y José saliendo más a la calle captando clientes. En el terreno personal, Lucía estaba también muy atareada con su nuevo trabajo, pero, bueno, nos veíamos a la hora de la cena.

			Un día nos invitó a su casa un compañero del colegio. Nos presentamos Lucía, José y yo. La sorpresa fue que también estaba Jaime. No le saludé, aunque José sí estuvo un rato hablando con él.

			Recuerdo que me lo estaba pasando bien, había bebido alguna copa de más y estaba feliz. Pero me quedé de piedra cuando vi que Jaime estaba hablando con Lucía y ella se estaba riendo con lo que le estaba contando.

			Entré en cólera, fui a buscar a Jaime con la intención de golpearle, pero no me acuerdo bien de lo que pasó... La verdad es que había bebido bastante.

			—Pues te lo voy a recordar —dijo Luis levantando la voz—. Allí estaba yo. Te separé de Jaime y te llevé a una habitación aparte, para calmarte. Tú no parabas de decirme que lo ibas a matar, que te dejara matar a ese malnacido.

			—¡Es verdad! ¡Ahora recuerdo! Fue allí donde te conocí. Aunque tengo un vacío acerca de lo que pasó de verdad —puntualizó Álvaro, con gesto de preocupación.

			—¡Pues que seguiste bebiendo! ¡Tuve que decirle a Lucía que te llevara a casa a dormir la borrachera! —gritó Luis fuera de sus casillas.

			—No me acuerdo, Luis, no me acuerdo.

			—¡Bueno, ya está bien del pasado! Cuéntame, de una puñetera vez, la verdad de lo que pasó ayer en casa de José —dijo enfurecido Luis.

			Se asustó. Empezó a temblarle la boca. Se sorprendió del tono tan duro que estaba teniendo Luis. Le dio miedo la cara que tenía. Titubeó. No le estaba gustando lo que pasaba. Pero continuó contando:

			José me dijo que fuera a su casa solo, para poder explicarme tranquilamente unas ideas nuevas que tenía para la empresa.

			Cuando llegué, mi sorpresa fue que estaba Jaime. Él también puso cara de asombro. Me puse furioso, no me lo esperaba y grité: «¡¿qué hace éste aquí?!».

			José me dijo que me calmara, que lo había invitado para que nos devolviera unos papeles que tenía. Y que, si me lo hubiera dicho, yo no habría ido. Tenía razón. Si hubiera llegado a saber que estaba allí Jaime, no habría ido.

			—Si te digo la verdad, Luis, me tuve que contener. Le hubiera dado gustoso un puñetazo con todas mis ganas —aclaró.

			Lo último que recuerdo es que Jaime abrió una carpeta, sacó unos papeles y los puso encima de la mesa. Mientras, José abrió una botella de vino, fue a por tres copas, nos dio una a cada uno, se sentó en medio de los dos y nos sirvió vino.

			Jaime empezó a enseñarle los papeles a José. Hablaban de la importancia que tenían para la empresa. A partir de ahí, no me acuerdo de nada, hasta que me he despertado aquí contigo.

			Hizo una pausa densa. Álvaro, se movía en su silla, incómodo. Luis lo miraba como si le perdonara la vida.

			—Pues te lo voy a recordar, gua-pi-to —recalcó Luis, con ironía en cada sílaba—. A mí me ha dicho José que te abalanzaste sobre Jaime y lo golpeaste. Que, en la pelea, Jaime salió corriendo de la casa y tú corriste detrás como un loco, con un cenicero en la mano, gritando que lo ibas a matar. Al rato, José oyó los quejidos de Jaime y el golpe de un coche —apuntó.

			Luis se levantó, cogió un vaso, echó agua, sacó unas pastillas de su bolsillo, cogió una y con un movimiento enérgico se la tomó. Álvaro se quedó mirándole.

			—Son calmantes, los tomo cuando estoy a cien. Cuando me altero mucho. Los tomo desde mi época más dura —aclaró.

			Luego continuó, después de una pequeña pausa.

			—Me cuenta José que salió de la casa y vio a Jaime en el asfalto atropellado brutalmente, con una herida grande en la cabeza, y a ti estampado contra un árbol en el asiento del conductor. Todo indica que esta es la verdad —concluyó Luis.

			—Luis, yo no he sido, te lo juro, no soy capaz. Aunque lo haya pensado alguna vez. Aunque todo apunte contra mí. Créetelo —contestó alterado.

			Ya no sabía qué decir, estaba acorralado. Desde luego la imagen que transmitía Luis no era para estar tranquilo. Si no se acordaba de nada, «¿cómo le podría explicar, que estaba seguro, de que no lo hice?», pensaba.

			—Creo que tengo lo necesario para elaborar un informe exhaustivo, llevarlo al juez y que te acusen de haber matado a Jaime —dijo mirando a Álvaro fijamente a los ojos.

			Apagó el teléfono móvil, dobló las hojas de papel que estaban encima de la mesa. Se levantó y se puso a dar vueltas por la habitación. Mientras tanto, incrédulo, Álvaro le seguía con la mirada y repetía:

			—Luis, te lo juro, yo no he sido. No tengo valor para matar a nadie. Lo odiaba, es verdad. Éramos totalmente diferentes. Sé que me la ha jugado más de una vez, pero soy incapaz de cometer semejante salvajada —gritaba desesperado, sin creerse muy bien lo que estaba pasando.

			Luis se paró, se sentó en el borde de la mesa, en la parte donde estaba Álvaro y, en voz baja, le dijo:

			—Sé que tú no lo mataste, porque he sido yo el que ha atropellado a Jaime.

			Álvaro miró con asombro a Luis. Todo su mundo comenzaba a desaparecer. Luis continuó:

			—Cuando se montó la pelea en la fiesta en la que yo te separé de Jaime... ¿Te acuerdas? Pues, después de que te tranquilizaras, estuviste coqueteando con mi mujer. No me podía creer lo que estaba viendo, estabais besándoos, no una vez, sino varias. Busqué a Lucía y le dije que te llevara a casa —murmuró con cara de furia—. Álvaro, ni te imaginas cómo te odio, ni te imaginas las veces que, en mi pensamiento, estabas de rodillas delante de mí y mi revólver dentro de tu boca, y apretaba el gatillo —dijo con rabia—. No tienes ni idea del calvario que supusieron los días siguientes con mi mujer; gritos, desconfianzas. ¡Todo por tu culpa! Me sentía tan mal, con tanta ira, que un día la insulté y la empujé bruscamente, solo porque recordaba la escena que vi entre los dos. No lo pude superar —terminó Luis apretando con fuerza una mano de Álvaro.

			—Luis, no me acuerdo de nada, no puede ser verdad lo que me está pasando —contestó nervioso Álvaro, intentando levantarse de la silla.

			—¡Cállate, estúpido! —gritó Luis, presionando con firmeza el hombro de Álvaro para que no se levantara.

			Se incorporó de la parte de la mesa donde estaba sentado y, mirando a la pared con cara de ausente, continuó:

			—Al final mi mujer me dejó. No he parado de buscar la manera de vengarme. De cómo hacerte daño —comentó con frialdad—. Y por fin la encontré —dijo con una leve sonrisa de victoria—. Me puse en contacto con José, que también vio la escena que tuviste con mi mujer. Le conté lo desesperado que estaba y las ganas de venganza que tenía. Y, te vas a sorprender, pero no sabes cómo os odia. Cómo le corroe la envidia. Según José, vosotros siempre sois los protagonistas y él pasa inadvertido. Le hubiera gustado ser como alguno de vosotros. Pero es un cobarde. No os lo ha dicho, no ha tenido valor; y menos, utilizando la violencia. Ha visto en mí el brazo ejecutor. Al final se va a quedar con todo, que es su aspiración. Cuando tú llegaste a casa de José, todo estaba perfectamente planeado. Os durmió con unas gotas que puso en vuestras copas de vino y cuando estabais dormidos, entré en la casa, cogí a Jaime y lo coloqué en el asfalto. Puse en tus manos el cenicero que estaba en la mesa, para que se grabaran tus huellas, salí y golpeé a Jaime, con fuerza, en la cabeza. Dejé el cenicero al lado de su cuerpo. Todo el mundo creerá que saliste detrás, con el cenicero en la mano y lo golpeaste; y que, al comprobar que estaba muerto, simulaste un accidente. Mientras, José te ponía en el asiento de al lado del conductor. Se metió en su casa, yo me subí al coche y atropellé varias veces a Jaime, bajé, te coloqué en el asiento del conductor y dirigí el coche hacia el árbol para que se estrellara. ¡Sentí una satisfacción total! Te pudrirás en la cárcel sabiendo que eres inocente, y José se quitará de encima la falsedad de mentir constantemente para que no notarais que, en el fondo, os odia. Podrá cumplir el sueño de quedarse al fin con la empresa.

			Avanzó hacia la mesa y se sentó con toda tranquilidad. Con esa tranquilidad que da el saber que había cumplido con su venganza.

			—Luis, por favor —suplicó Álvaro—, no puede ser, dime que esto es una broma, dime que no es verdad.

			Luis se incorporó de la mesa, dio unos pasos hacia la puerta, se volvió y dijo:

			—¡Ah, no te he dicho lo mejor! Lucía y José ya se habían visto varias veces antes. ¡Tú mujercita te es infiel!

			Y, mientras abría la puerta para salir, remató con ironía:

			—A partir de ahora, piensa qué vas a hacer con tu mierda de vida.

		

	
		
			II

			Se encontraba Álvaro sentado en la sala de lo penal donde se iba a celebrar el juicio. Miró la sala: eran cuatro paredes forradas con paneles simulando madera. El suelo también estaba cubierto de madera. La mesa del juez, también de madera, se encontraba elevada en una tarima. La luz la suministraban unos tubos fluorescentes en el techo.

			Enfrente estaba el estrado donde se sentaría el juez. A su derecha estaba el fiscal y, en diagonal, al fondo, había unas sillas preparadas para el jurado —se había decidido que el juicio se celebraría con jurado popular—. A su izquierda estaba Gonzalo, su abogado. Un hombre joven, inteligente. Cuando hablaba, daba confianza y seguridad, aun con la cara de niño que tenía. Álvaro le conocía muy bien, trabajaron codo con codo cuando le contrató para poner orden en la empresa, después de que Jaime casi la dejara en la ruina. Detrás, se sentarían los testigos y unos estudiantes de Derecho para observar y aprender el funcionamiento de un juicio con jurado. Estarían allí, porque Álvaro dio su consentimiento, pensó que aprenderían a no dar por sentado apreciaciones que luego pudieran resultar falsas.

			Mientras esperaban el comienzo del juicio, Álvaro le dijo a Gonzalo.

			—Amigo, sé que esta no es tu especialidad, tú estás más enfocado a temas financieros. En mi opinión, creo que este juicio no será muy difícil. Verás cómo la verdad brillará y saldré de este calvario. Estoy seguro de que las versiones de Lucía y de la mujer de Luis crearán dudas en el jurado —comentó Álvaro, poniendo la mano en el hombro de Gonzalo, al que notó con cara de preocupación.

			—Estás muy confiado, pero la realidad es que no tenemos nada que podamos aportar, a excepción de la palabra de Lucía. Tiene que ser muy categórica delante del jurado y demostrarles claramente cómo eres en realidad: buena persona, buen marido… En definitiva, tiene que dejar muy claro que no te ve capaz de matar a nadie. 

			Mientras hablaban, Álvaro se dio la vuelta y vio sentados en la sala, muy juntos, a Lucía y a José en actitud cómplice. Levantó la mirada fugazmente, pero ella enseguida bajó la vista. Acto seguido miró a José, que le devolvió la mirada con arrogancia, al mismo tiempo que pasaba su brazo sobre los hombros de Lucía.

			En ese momento, entró el magistrado-presidente con sus auxiliares. Hombre de mediana estatura, grueso, pelo casi blanco y ojos despiertos. Lo primero que hizo fue mirar con atención: primero a Álvaro, después a Gonzalo y a continuación al fiscal, un hombre de mediana edad, alto, de aspecto serio y mirada fría. Se le notaba, en sus ademanes, que se sentía orgulloso con la toga puesta. Además, Gonzalo se había enterado de que era duro de roer y siempre se presentaba a los juicios con los deberes muy bien hechos. El juez terminó mirando a los miembros del jurado, que ya estaban sentados en sus sillas.

			El jurado lo componían nueve ciudadanos. Álvaro se fijó en ellos. Había cuatro mujeres. Le dio la impresión de que todas estrenaban traje. En cuanto a los hombres: uno, en ese momento, estaba limpiando sus gafas; otro no paraba de mordisquearse el labio inferior en señal de nerviosismo; otros dos, gruesos y robustos, tenían pinta de bondadosos; y el último estaba tranquilo, sin nada destacable.

			Al cruzarse con sus miradas, puso su mejor sonrisa, la de cuando era un adolescente feliz con toda la vida por delante, dando a entender que era incapaz de matar a una mosca. Pero también, mientras los miraba, empezó a encontrarse mal, se le comprimía el estómago y le costaba respirar. Se dio cuenta de que sentía pánico y de que estaba sudando. Le entró miedo al pensar que, en el fondo, estaba en manos de gente sin conocimiento legal para tomar decisiones jurídicas. «No tendríamos a nadie sin conocimientos de medicina para realizar diagnósticos médicos», dijo para sus adentros. Era absurdo. Se asustó aún más. Pero decidió que tenía que estar tranquilo. Era inocente y así lo vería claramente el jurado.

			El juicio empezó. Se dirigió el juez al jurado indicando que serían guiados por él como buen conocedor del procedimiento. Que les iría dando las oportunas instrucciones sobre el contenido de su función. Que les transmitiría las reglas que rigen el proceso de deliberación, de votación y la forma en que debían reflejar el veredicto.

			Mientras el secretario leía los escritos de calificación y explicaba por qué se había decidido celebrar juicio oral y con jurado, Álvaro pensó con tristeza en Jaime, recordó su aspecto: rubio, con ojos claros, entre verdes y azules. Eran de la misma edad. Guapo, más que atractivo. Con una sonrisa que contagiaba al que estaba a su lado. Tenía una forma de hablar tan fluida, elocuente y tan consistente, que conseguía convencer al que le escuchaba con suma facilidad, lo cual resultaba muy atractivo para los demás. Divertido, ocurrente y siempre bien vestido para cualquier ocasión.

			Sonrió al recordar su cara y su risa, al evocar los buenos momentos que pasaron cuando se creían amigos. Y le habló desde su silencio.

			«¿Por qué te han quitado la vida?, ¿por qué tenías conmigo esa fijación, que han utilizado mis verdaderos enemigos para hacerme daño? Sé que eras un ser despreciable solo para mí, pero en cambio, para los demás, eras encantador, les hacías reír, se lo pasaban bien contigo. Pero el fallo que te costó la vida y que utilizaron para poder acusarme de tu muerte fue que siempre querías hacer ver a los demás que eras más que yo, aunque para lograrlo utilizaras las más viles mentiras. Pobre Jaime, en el fondo eras un amigo de los que tienes por proximidad, porque has nacido en el mismo barrio y has ido al mismo colegio, porque las familias se conocen, porque nos habíamos acostumbrado a vernos y a estar juntos. Pero, en realidad, ni tú ni yo hubiéramos decidido ser amigos en otras circunstancias, sobre todo si nos hubiéramos conocido más tarde, sin esa obligación de serlo por la proximidad y por las familias. En definitiva, eras un amigo que yo no escogí. ¡Al final no vas a ser tú el que me va a amargar la vida!», concluyó Álvaro, emitiendo un suspiro de pena y dolor.

			Como todas las pruebas e informes habían tenido valor probatorio en las diligencias previas en la fase de instrucción, este juicio se guiaría, exclusivamente, por las pruebas que se practicaran en el mismo acto del juicio oral. Una vez todo dispuesto, empezó el juicio. Llamaron a declarar a Luis.

			Mientras se aproximaba a la silla donde iba a prestar declaración, Álvaro se sorprendió de cómo iba vestido. No era su indumentaria habitual. Siempre le había visto con vaqueros y camisetas. Esta vez vestía pantalón beige, camisa azul tipo Oxford y chaqueta blazer azul marino. Álvaro se quedó algo mosca. «¿Lo habrá hecho aposta?, ¿querrá impresionar al jurado dando una imagen de mayor credibilidad a su declaración?», pensó.

			Luis contestó a las preguntas del fiscal. Lo hizo de forma categórica, para que no hubiera dudas ni oposición a lo que decía ni a las pruebas que se aportaban. Serio, se notaba su aplomo de haber estado delante de un juez en situaciones parecidas. Confirmó que, en la declaración de Álvaro, se palpaba el odio que éste le tenía a Jaime. No solo por la versión en sí, sino por su comportamiento al contarlo. Coincidía con lo que él mismo vio en la fiesta cuando los tuvo que separar, por el ataque de celos que sufrió Álvaro al ver a Lucía riéndose con Jaime y en el que Álvaro gritaba que tarde o temprano lo iba a matar.

			—Quiero asegurar que, según los interrogatorios que hicimos a las personas que asistieron a la fiesta, la conclusión es que nadie vio ninguna escena entre Jaime y Lucía para que Álvaro gritara que lo iba a matar —concluyó con calma Luis.

			Después le tocó el turno de preguntas a Gonzalo. Empezó increpándole por la manera de obtener la declaración, basándose en la amistad, precisamente, para inculparlo. A continuación, hizo mucho hincapié, intentando acosarlo, en las últimas palabras del interrogatorio, en las que le había confesado a Álvaro que él había matado a Jaime con la colaboración de José.

			Cuando Gonzalo soltó esa frase, se oyó un murmullo de asombro entre los asistentes. A los miembros del jurado se les puso la cara desencajada. Toda la sala clavó los ojos en Luis. Gonzalo se dio cuenta, dejó pasar un buen rato simulando que estaba leyendo las hojas del interrogatorio.

			—Usted lo mató —gritó de repente, señalándole con el dedo—. Usted lo mató, porque no aguantó ver cómo Álvaro coqueteaba con su mujer. Usted supo utilizar a José, sabiendo la envidia que éste tenía por todo lo que poseía Álvaro... incluyendo a Lucía. ¡Eso lo sabe todo el mundo! —terminó bramando.

			Cuando le dijo que el motivo eran los celos, porque Álvaro coqueteó con su mujer, y que había testigos, Luis le contestó alzando la voz y clavando sus ojos en los de Gonzalo.

			—¿Todo el mundo, dice usted? Pregunte, pregunte lo que quiera a los invitados de la fiesta, a José, a Lucía…, a quien quiera. —No quiso nombrar a su ex-mujer—. Y le dirán que es mentira, que todo se lo está imaginando.

			Continuó hablando, esta vez mirando al juez.

			—Si me permite, su señoría, diré que, por mis años de experiencia haciendo interrogatorios a todo tipo de delincuentes —enunció Luis, en un tono firme y categórico—, mi conclusión es que el acusado sentía un odio visceral hacia el fallecido desde que se conocieron. Que este odio se agrandó por los celos producidos por el acercamiento de este a su mujer, llevándole a cometer el asesinato. En definitiva, no se ha encontrado ninguna prueba a favor del acusado. Encontramos el cuerpo del difunto atropellado brutalmente y con un fuerte golpe en la cabeza, producido por un cenicero descubierto al lado del cuerpo, en el que hallamos, claramente, las huellas del acusado, y a este ocupando el asiento del conductor del coche que lo atropelló. Por último, letrado, la versión que ofrece usted es inverosímil e inventada por un hombre desesperado, que busca evadirse de su responsabilidad. Si me permiten, es lo que pienso del acusado. Pero no solo yo, sino todas las personas que lo conocen. Todas corroboran las bondades del fallecido, la inquina que le tenía el acusado y las historias que este se inventaba para desacreditarlo. Algunos me han sugerido que el acusado puede tener un problema de fijación con el finado —indicó, dando la imagen de hombre cabal y experimentado.

			Se quedó callado, sabía que su declaración había hecho efecto. Lo comprobó cuando miró al jurado y vio que todos tenían los ojos clavados en Álvaro. Después de la pausa continuó:

			—No tiene más que preguntar a sus conocidos —concluyó seguro Luis. Volvió a mirar al jurado, después a Gonzalo, al que notó desconcertado y por último a Álvaro. Comprobó que había ganado la partida.

			Y era verdad lo que decía Luis sobre los conocidos. Gonzalo lo había hecho, había hablado con todos. Las versiones eran parecidas. Todos comentaban lo simpático y cariñoso que era Jaime y lo serio y poco comunicativo que era Álvaro. Le habían dado a entender que las historias eran al revés, que era Álvaro el que le hacía la vida imposible a Jaime. Tanto es así, que Gonzalo había llegado a dudar, alguna vez, de la versión de Álvaro.

			Álvaro notó que Gonzalo dudaba, que estaba cabizbajo, y le dijo furioso:

			—¡Gonzalo, es mentira! No te creas nada, lo está liando todo, lo está volviendo contra mí, está utilizando las mismas armas que utilizaba Jaime para hacer parecer que yo soy el culpable.

			—Álvaro…, tú sabes que he interrogado a todo el mundo por si alguien avala tu versión. Todos coinciden en que estabas borracho y que lo amenazaste. Todos, incluida la ex-mujer de Luis, que niega tajantemente que haya tenido nada contigo. Has leído su declaración y niega rotundamente tu versión. No quiero que declare, lo empeorará y hará que el jurado se posicione en contra. Dirá que te inventas las cosas y que la estás acusando de flirtear contigo como si fuera una cualquiera. Además, en tu declaración confiesas que no te acuerdas de lo que pasó —aseveró Gonzalo, con un leve movimiento de cabeza de un lado a otro, en señal de resignación. Al cabo de unos segundos concluyó:

			—Por eso no voy a llamar a declarar a nadie. Dependemos de Lucía.

			Álvaro se quedó pensando, dubitativo e inquieto: «No puede ser que estén utilizando la misma táctica que utilizaba Jaime. Al final va a ganar con su estrategia después de muerto». Se despertó de sus pensamientos cuando oyó:

			—Se levanta la sesión, mañana a las nueve continuaremos —dijo el juez incorporándose de su silla.

			Mientras que Gonzalo recogía sus papeles, Álvaro levantó la mirada al jurado y vio cómo todos le estaban mirando fijamente, como si ya lo estuvieran sentenciando.

			Puso sus manos entre las rodillas, cerró los ojos y afloró en su interior el más pesimista de los escenarios. Se dijo para sí: «la situación actual es que un inspector de policía de mucha reputación tiene pruebas suficientes para acusarme de homicidio, motivado por el odio, la envidia y los celos acumulados durante años. Todas las pruebas me imputan. Además, da a entender que me estoy inventando una historia macabra, para hacerme parecer un paranoico». Apartó de un golpe esas ideas. Suspiró fuerte y sonrió al pensar que el jurado, al revés, vería que algo raro tenía que haber detrás: «nadie se podría inventar una historia tan disparatada como la que él contaba», terminó pensando.

			Se levantó de la silla pensando que Lucía lo salvaría; era la única que conocía bien a Jaime y las artimañas que utilizaba para desacreditarle. Ella contaría la verdadera historia y esto haría dudar al jurado. «Le daremos la vuelta a la situación en cuanto escuchen a Lucía y les diga la verdad». Con este optimismo, salió Álvaro esposado del juzgado.

			Al día siguiente se reanudó el juicio. Llamaron a declarar a José. Este se levantó y se dirigió a la silla que estaba enfrente del juez. El fiscal le pidió que explicara lo que vio el día de autos. José no era ni alto ni bajo, ni guapo ni feo, pasaba totalmente desapercibido para el resto de los mortales. Vestía traje gris, camisa blanca, corbata azul con rayas blancas finas y zapatos negros acordonados, queriendo dar la impresión de hombre formal y educado. Cuando alguien miraba a José, la sensación que transmitía era la de un chico bueno y obediente. Por su aspecto, nadie habría pensado que se le pudiera haber ocurrido participar en tal atrocidad.

			Poniendo cara de ingenuo y apariencia inofensiva, contó su versión, la cual tenía perfectamente estudiada. Contó que el día del crimen citó a Jaime en su casa para que entregara unos papeles que obraban en su poder y que eran importantes para la empresa. Que Jaime le sugirió que también estuviera Álvaro, porque quería hablar con él. Que citó a Álvaro con la excusa de compartir nuevas ideas para la empresa, pero no le advirtió que también estaría Jaime. Continuó diciendo que, cuando Álvaro entró y vio a Jaime, se abalanzó sobre él, que Jaime salió corriendo y que Álvaro le siguió gritando que lo iba a matar. Acto seguido, oyó los gritos de Jaime, salió de la casa y lo vio atropellado en el asfalto, con un fuerte golpe en la cabeza y al lado un cenicero de su mesa. Alzó la cabeza y vio el coche de Álvaro empotrado contra un árbol y él al volante.

			Una vez que José concluyó su versión, el fiscal dijo que no tenía más preguntas. Era el turno de Gonzalo.

			—¿Me puede usted decir, de verdad, cómo era la relación entre Álvaro y Jaime? —dijo Gonzalo mirando fijamente a José y con cara seria—. Sepa usted que, si miente, comete falso testimonio —añadió en tono amenazante.

			—Gonzalo, me conoces y sabes que no podría mentir, los dos eran mis amigos —contestó José con cara afligida.

			—Le ruego que me llame de usted o letrado —le recriminó Gonzalo en tono serio.

			—Está bien, entendido. Solo le quería indicar que usted desconoce las mil ocasiones en las que he visto y oído las amenazas de Álvaro a Jaime, en las que le decía que lo iba a matar y que había acabado con su paciencia —apuntó José.

			—¿Usted piensa que Álvaro es tan tonto como para inventarse una historia como la que cuenta? —le increpó en voz alta Gonzalo—. ¿No ha sido todo una artimaña, para acusarle y poder quedarse con todo lo que posee?

			—Letrado, ¡eso es mentira!, ¡eso es una locura más de las que tiene Álvaro! —gritó José—. Pero si yo lo admiro, es un ser excepcional y con una inteligencia privilegiada. ¿Qué puedo ganar? —terminó diciendo más calmado.

			—¿Que… qué puede ganar…? ¡A Lucía! ¡A mí no me mienta! Está enamorado de ella, es más, siempre ha codiciado todo lo que tiene Álvaro —manifestó Gonzalo con rabia—. Era su meta quitarlo de en medio. Se le abrió el cielo cuando apareció Luis y le propuso la manera de hacerlo —afirmó.

			—No me puedo creer lo que está pasando —increpó José a Gonzalo—. Pero si es mi mejor amigo, si me ha ayudado a ser lo que soy... Le estaré agradecido de por vida.

			Hizo una pausa y continuó hablando con expresión triste y compungida.

			—Sí es verdad que, constantemente, se refería a Jaime como con odio, con rencor... Me acuerdo de que un día, tomando una copa y sin venir a cuento, soltó: «José, algún día tendré que matarlo». Me quedé perplejo, le miré y noté que lo estaba diciendo en serio.

			José se quedó callado por un instante, miró al suelo y hablando en voz baja, como para sí, continuó:

			—No puedo creer que diga que estoy enamorado de Lucía. Se lo está inventando. Las veces que la he visto, ha sido porque es mi amiga, la quería ayudar, lo estaba pasando mal. —Levantó la vista, miró a Álvaro y dijo con sorna—: no dejaré nunca que le pase nada, siempre estaré cerca de ella, a su lado, para lo que necesite, sea lo que sea.

			La sala se quedó en silencio. Gonzalo miró al jurado y observó en sus caras que todo estaba perdido. Miró al juez, que se estaba rascando la oreja derecha y ajustándose las gafas. No le gustó su actitud.

			«¿Será verdad lo que dicen todos? ¿Me estará mintiendo…? ¿No serán alucinaciones de Álvaro? Espero que lo aclare todo Lucía, si no, mal lo tenemos», se decía Gonzalo mientras movía sus hojas sin ton ni son.

			A continuación, llamaron a declarar a Lucía. Iba vestida como para asistir a un evento social: pantalón negro, camisa blanca, chaqueta de manga tres cuartos, de color azul claro y zapatos negros de tacón alto. Todo de marca; si no, se sentía insegura. Era una mujer de mediana estatura, delgada, pero con formas. De facciones muy bellas. Cuando entraba a un sitio, todos, fuera hombre o mujer, se quedaban embobados contemplándola. Era todo lo que un hombre podía desear en una relación: tranquila, confiable, agradable, hablaba poco, no discutía, modosita… Pero, a la vez, insegura, siempre tenía que estar bajo la protección de alguien. Un hombre se sentiría a su lado inteligente y seguro. Perfecta para casarse, crear una familia y tener hijos.

			A las preguntas del juez y del fiscal contestó que, cuando se enteró, no se lo podía creer. Que José le había contado la verdad de todo lo que había visto entre Jaime y Álvaro. Que no se lo había contado antes, por la amistad que le unía a Álvaro y a Jaime y, sobre todo, para que ella no sufriera. Que cuando el inspector le había comunicado lo sucedido y le había preguntado por Álvaro, sobre si había notado en su comportamiento algo extraño en los últimos meses, le había contestado que sí, que estaba bebiendo más de lo normal, que estaba más irascible, siempre como enfadado, más nervioso, que gritaba por cualquier cosa.

			El juez le preguntó si hablaba mucho de Jaime.

			—Últimamente no paraba de hablar de Jaime todo el día y en tono despectivo e insultándolo. Utilizaba frases como: ese imbécil, ese mierda, qué se habrá creído, si no fuera por mí no sería nada, en fin…, todo un repertorio de insultos.

			Continuó diciendo que una vez se quedó perpleja cuando, estando en el coche con Álvaro esperando a que el semáforo de la salida del garaje se pusiera en verde, Jaime había cruzado por delante de ellos y Álvaro le había confesado con rabia que de buena gana lo habría atropellado.

			—No me lo puedo creer…, no me lo puedo creer… —repitió Lucía. Empezó a llorar y sacó de su bolso de marca un pañuelo con el que se secó los ojos y las mejillas.

			Cuando terminó el relato, Gonzalo se quedó atónito, no podía creer que Lucía estuviera hablando de su marido así. «¿Ya no estaba enamorada?, ¿ya no le importaba Álvaro?, ¿se había cansado de él?, ¿qué estaba pasando…?», se preguntaba. Con tono tranquilo e intentando demostrar confianza, Gonzalo empezó el interrogatorio.

			—Señora, tengo que decirle que me ha sorprendido su declaración. Parece como si se quisiera desprender de su marido —dijo Gonzalo con ironía—. Repasando sus testimonios, habla usted de cómo conoció a su marido y de cómo se enamoraron al instante, de lo atento y cariñoso que siempre ha sido con usted, del buen trato que tenía para con los demás y del cariño que le profesaba la gente. Sin embargo, ahora lo describe como un ser irascible, obsesionado con Jaime —le increpó, mirándola a los ojos.

			Lucía se puso nerviosa, cruzó las piernas a la altura del tobillo, cogió el bolso con las dos manos y las puso entre sus rodillas. Empezó a sentir calor, hubiera dado lo que fuera por tener un abanico. Gonzalo se percató y alzando la voz y con rotundidad, le preguntó:

			—¿Es verdad que usted flirteaba con Jaime? ¿Es verdad que, en la fiesta, Álvaro los vio en actitud cariñosa y por eso entró en cólera? ¿Es verdad que usted quiere desprenderse de su marido?

			—No, no, todo eso es mentira…, no sé de dónde se ha sacado todas esas atrocidades —contestó con rabia Lucía.

			Gonzalo la interrumpió en seco y con rotundidad le preguntó:

			—¿Usted piensa que su marido es un asesino? —le espetó, para pillarla por sorpresa.

			—Por supuesto que no —replicó ella.

			Hizo una pausa y empezaron a brotarle lágrimas, volvió a coger el pañuelo del bolso y se lo pasó por la cara para limpiarse. Miró a Gonzalo con cara pesarosa y dijo bajando la voz:

			—Últimamente no lo sé. Estaba más arisco, más metido en sí mismo. No lo veía alegre. Siempre chillando, siempre con ira… Ha habido momentos que he temido por mi integridad —remató.

			Se hizo un silencio espeso en la sala. Todo el mundo contuvo la respiración. Lucía levantó la mirada para encontrar la de José y buscar su conformidad. Él asintió con un leve movimiento de cabeza.

			Después de la intervención de Lucía, Gonzalo no sentía su propio cuerpo. Como si estuviera paralizado, flácido, a punto de levitar. Si hubiera podido, habría desaparecido al instante. Levantó la cabeza hacia el jurado. Se fijó en que las cuatro señoras miraban a Álvaro con desprecio, sin ningún signo de blandura.

			Mientras, Álvaro estaba con la boca abierta, incrédulo, le corrían lágrimas por la cara, que pasaban por la barbilla y terminaban en la camisa, sin que hiciera el más mínimo gesto de quitárselas. ¡Se le había acabado la vida! El corazón se le quería salir del pecho. Cerró los ojos pensando que era una pesadilla. Cuando los volvió a abrir, se dio cuenta de que no lo era. Todo era real, estaba sucediendo. Quería salir corriendo, desaparecer. ¡Su mujer, su amor, su vida… había dicho que le tenía miedo! ¡Lo había sentenciado, le había clavado una daga en el corazón! ¡Ya nunca sería igual su vida! Empezó a temblar, a sudar, como el que sufre una repentina subida de fiebre. ¡Le declararían culpable!

			Gonzalo, todavía perplejo y con cara de circunstancias, miró de soslayo a Álvaro, intentando ver algo en su expresión. «¿Es verdad lo que cuenta Lucía? ¿Por qué iba a mentir si, teóricamente, lo tiene todo? ¿No me estará mintiendo Álvaro?». Pero, al mismo tiempo, se volvió a preguntar: «¿quién se inventa, así como así, una historia como la que cuenta Álvaro?».

			Salió de sus pensamientos cuando el magistrado-presidente se dirigió a los miembros del jurado. Les preguntó si tenían alguna pregunta más que hacer. Cuando le contestaron que no, acto seguido, leyó los hechos alegados, haciendo hincapié en los que el jurado debía dirimir. Concluyó diciendo:

			—Salgan ustedes a deliberar a la sala que se les ha acondicionado para ello.

			Un rumor conmovió la sala.

			Ese mismo día por la tarde, el jurado declaró culpable de homicidio a Álvaro.

			Al día siguiente, el magistrado calificó el delito cometido como homicidio doloso —homicidio que se produce porque el criminal busca intencionadamente el resultado de muerte de la víctima—. El magistrado le impuso una pena de diez años de prisión.

			Cuando escuchó la sentencia, Álvaro, que estaba de pie, se derrumbó en la silla. Se puso blanco. Notó que estaba perdiendo el conocimiento. Al cabo de un instante, advirtió que le estaban dando golpecitos en la cara y que una voz leve le decía:

			—Despierta, sé fuerte, esto no ha acabado aquí—. Era la voz de Gonzalo queriéndolo animar.

			—Gonzalo, ¿qué está pasando?, ¡sácame de aquí! ¡Dile a Lucía que venga y me lleve a casa! —exclamó Álvaro con los ojos fuera de sus órbitas y asiendo a Gonzalo de las solapas de su toga.

			—Cálmate, por favor, deja que me encargue, llegaré hasta el fondo y apelaremos. Presentaremos nuevas pruebas. Buscaré algún defecto de forma, lo que sea…, repetiremos el juicio con nuevas pruebas —resolvió Gonzalo, aunque en el fondo sabía que iba a ser difícil—. Además, tenía muchas dudas sobre la verosimilitud de la versión de Álvaro. Era una locura lo que contaba y, además, ¿por qué iba a mentir Lucía?

			Álvaro observó cómo Lucía lloraba, posando su cabeza en el hombro de José, quien, a su vez, le rodeaba los hombros con su brazo. Y, en esa postura, como si fueran una pareja, se levantaron y se encaminaron a la salida.

			—Mataré a ese bastardo, lo mataré —susurró Álvaro con ira.

			—No lo estropees más, por favor, cállate, que te van a escuchar y va a ser peor —le rogó Gonzalo.

			Álvaro se levantó ante la presencia de dos policías, sabiendo lo que iba a suceder. Cruzó sus brazos detrás de la espalda y esperó. Acto seguido, uno de los policías lo rodeó y le puso las esposas. El otro lo cogió por el brazo y tiró de él para que empezara a caminar.

			Camino del furgón que lo trasladaría a la cárcel, Álvaro, con la vista en el suelo y apretando los dientes en señal de rabia, no hacía más que repetir: «¡Esto no quedará así!, ¡esto no quedará así!».
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